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La Federaciones un sísfema por 
el cual los diversos grupos hu­
manos, sin perder su autonomía 
para todo lo que les es propio, 
constituyen un grupo superior 
para todos los tiñes comunes.

Pl V mARGALL.

[no Madrid, 21 de febrero de 1937 I V l í m .  9
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¡¡TODA LA ESPAÑA DE LA REPÚBLICA 
--------DISPUESTA A  LA OFENSIVA!!---------

M o v i l i z a c i ó n
* Ha llegado para todos la hora no de hablar, sino de actuar. Y  de 
actuar enérgica y resueltamente; pero esto de una manera rápida. N o 
podíamos seguir un momento más en la situación de pasividad de los 
pasados meses en que, por unas u otras causas (que ahora no inte= 
resa examinar) veíamos que, no obstante el esfuerzo heroico de 
nuestros combatientes, el enemigo nos arrebataba día por día posi= 
dones de gran valor estratégico que nos costaba después trabajo 
recuperar, limitando de ordinario nuestra acción a una mera actitud 
defensiva. N i era tolerable que ciudades no muy distantes de la línea 
de fuego vivieran como si en España no existiese la guerra ; ni si= 
quiera permiuble que aun en las mismas poblaciones que hoy son 
vanguardia de la lucha, una gran mayoría de ciudadanos— en con= 
Vaste con el sacrificio no regateado de los combatientes— se encon= 
Varan en situación de no saber qué hacer ni en qué ocupar su tiem= 
po, más que por falta de adhesión incondicional al Régim en, por 
*̂ bra de hábitos de holganza, o por falta de sometimiento a la ener= 
gía capacitada y creadora que tiene a su cargo la dirección de la 
guerra.

Así lo ha debido comprender el Gobierno, recogiendo los reitera^ 
dos anhelos de la España antifascista, disponiendo recientemente la 
movilización de cinco quintas y la obligatoriedad para todos los es= 
pañoles útiles en trabajar en industrias o servicios relacionados con 
«guerra. «Voluntario el Ejército en tiempo de paz y  obligatorio en 
Vonipo de guerra», venía siendo el lema de los federales en este as= 
pacto, por lo menos desde nuestro programa de 1894. Una vez más, 
«  tiempo nos da la razón. Previendo nosotros esta contingencia, 
miciamos en el mes de octubre último— al mismo tiempo que otras 
mganizaciones antifascistas que primeramente se ocuparon de ello—  
nuestra tarea de organizar a nuestros afiliados en grupos profesiona= 

de retaguardia, con el fin de que no hubiera un hombre útil sin 
na ocupación útil para la guerra. La vanguardia— era también 
uestro lema— atendida según nuestras necesidades del fren te ; la re= 
guardia atendida en todas sus necesidades mediante una moviliza= 
nn general para el trabajo. Toda la España leal colaborando en la 

»nn causa antifascista. Toda la España leal convertida en Ejército 
ns atenciones de los frentes lo requieren, 

tj ĵ **®*'n ya no cabe, después de lo resuelto por el Gobierno, dis= 
obr H particular. Todos seremos colaboradores en la gran

a España de la bárbara agresión fascista y  de la des= 
ríos  ̂ *‘^yasión extranjera. Por encima de los anhelos revoluciona= 

^í^nte la mayoría del pueblo español, por encima de nuestro 
Í8tá I República que sentimos todos los antifascistas,

^®*^tyniiento de defender nuestra vida y  de defender la libertad, 
j. na dicho acertadamente el camarada Peiró ; es éste el gran sen= 

 ̂ con el respeto ' -
 ̂ y tendencias políticas.

mutuo a todas las opiniones.

P
ŝpañ común de salvar la libertad y la independencia de

todos f   ̂ destino va ligado el de todos los trabajadores y el de 
quien P“ ct)los del Mundo, nadie que viva en territorio leal, sea 
tu voi^^ ’̂ ® puede dejar de contribuir con su esiueizo y con

aportación abnegada y entusiasta, a la tarea que 
él imponen y  la guerra reclama. Ahora sólo falta que

disponga. De esta sola forma, se adelantará el término
Por y el triunfo de la causa popular, 

deĵ ji que veamos acertada la última disposición del Consejo 
ros sobre movilización.
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'*'3uiero
derr h *e consi=

* decic- enemigo, gracias 
y valentía de los pi=

lotos republicanos, que siempre 
están dispuestos para combatir 
por la causa del proletariado.

F R E N T E  D E L  C E N T R O

Guadalajara. Unicamente en el 
sector de Abánades se ha regis= 
trado ligero tiroteo de fusil y  ar= 
tillería, habiéndose consolidado 
nuestras fortificaciones y atrin= 
cheramientos.

P A R A  G A N A R  
LA  G U E R R A

Una sola palabra, disciplina, 

es lo que hace falta para ganar 

la guerra.
En cuanto esto se lleve a efec= 

to y  se acate las órdenes que dic= 

te el Gobierno la guerra se gana, 

y  se gana en toda la plenitud de 

la palabra.
Bien demostrado lo tenemos, 

pues el 8  de noviembre se creó 

un Ejército, el cual, fundido en 

un solo hombre y  viendo el pe= 
ligro que corría Madrid, se dis= 

puso a hacer de él una fortaleza 

para que no lograran sus propó= 

sitos las hordas fascistas al servi= 

c ío  del «G eneralito», que a la vez 

amparados por la ayuda de los 

países fascistas, querían entrar 

en nuestro Madrid, orgullo del 

Mundo entero.
Pues b ien : también tiene que 

ser gloriosa para España la fe= 

cha que el Gobierno ordene la 

ofensiva para que todos los he= 

roicos combatientes, fundidos en 

un solo afán— el de ganar la gue= 

rra— preparen esa ofensiva en 

regla para exterminar de una vez 

a todos los «voluntarios» traídos 

a España por los países fascistas 

para poco a poco llevarse peda= 

zos de nuestro suelo.
Y  si no, bien reciente lo tene= 

mos, que de no haber sido por la 

ayuda que le prestan los países 

fascistas a Franco, M álaga no 

hubiera caído, y  para que esto no 

vuelva a ocurrir hay que acatar 

las órdenes del Gobierno y  dejar= 

se de rencillas de partidos.
En una sola palabra. «Ganar 

la guerra».

En el sector del Jarama, el ene= 
m igo atacó fuertemente repetidas 
veces, con bombas de mano de 
fabricación alemana, nuestras po= 
siciones, no consiguiendo los ob= 
jetivos que se proponían. Una 
vez que el enemigo estaba que= 
brantado a causa de los combates 
de estos días, nuestras fuerzas 
hicieron un ataque combinado 
sobre los flancos del enemigo, lo=

La constancia es el punto predominante del triunfo; 
este llega cuando todos exhiben tan preciada virtud

grando avanzar nuestras líneas y 
mejorar ventajosamente las posi== 
dones.

En el sector de Guadarrama, 
aparte de ligero fuego de artille^ 
ría y  fusil, nuestra artillería con= 
siguió deshacer concentraciones 
enemigas en las Campanillas.

Del sector de E l Escorial, sólo 
hay que mencionar que el enerni^ 
fo atacó infructuosamente el Ce= 
rro de San Benito.

Sector de Somosierra.— Un ba= 
tallón faccioso, que se dirigía a 
V íllavie ja  fué rechazado por el 
fuego de nuestros cañones.

En los diversos frentes de Ma= 
drid hubo ataques y coñtraata= 
ques del enemigo y nuestros, lo 
que sirvió para avanzar las líneas

republicanas y mejorar nuestras 

posiciones.

Ultimamente y  por iniciativa 

nuestra se ha combatido en la 

zona de Morata de Tajuña, ocu= 

pando nuestras fuerzas las pri= 

meras posiciones enemigas.

De los demás sectores no hay 

novedad, siguiendo presentándo^ 

se gran número de evadidos del 

campo faccioso.

FEDERACIO|]\ se 
reparte gratis en 
los parapetos, hos­
pitales y casas de 

socorro
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Ayuntamiento de Madrid



I n f o r m a c i ó n  N a c i o n a

Una conferencia de nuestro 
compañero Enrique Hernán­

dez, a los radioyentes
Nuestro compañero Enrique 

Hernández pronunció ante el mi­
crófono de «Radiodifusión», la 
siguiente conferencia.

Cumpliendo con la amable invi­
tación que «Radiodifusión» ha 
hecho a mi Partido, para que este 
manifieste a la opinión su po­
sición en los momentos actuales, 
es por lo que hoy ocupo esta hon­
rosa tribuna. E l Partido Repu­
blicano .Democrático Federal me 
ha honrado en demasía al encar­
garme de esta misión, cuyo man­
dato ejecuto por ser un verdadero 
disciplinado.

E l Partido Democrático Fede­
ral de Murcia, cuenta ya cerca de 
Ochenta años de existencia, sin 
que en su larga vida política se 
haya registrado ima sola claudi­
cación, ni en su extensa actuación 
se haya manchado ni una sola 
vez con la menor traición a sus 
postulados.

Durante la dirección de Anto- 
ñete Gálvez y los que hemos sido 
sus dirigentes hasta la fecha, este 
Partido Republicano, se ha suma­
do a todas las iniciativas de los 
demás Partidos republicanos y a 
las de las Organizaciones obre­
ras, siempre incondicionalmente y 
con el más absoluto desinterés, 
siendo objeto muy raras veces de 
la debida reciprocidad.

Con sus votos ha contribuido a 
encumbrar a muchos, que des- 
püés del triunfo se han olvidado 
de sus promesas a este Partido 
y al pueblo, sin que ix>r ello ha­
yamos rectificado nuestra manera 
de ser. Nuestra actuación en el 
Frente Popular hasta la fecha, es 
la mejor prueba que podemos 
aducir.

La Conjunción Republicano So­
cialista en 1910, fué implantada 
en Murcia, por el tesón que puso 
en la empresa, obligando a in­
gresar en ella casi a la fuerza a 
algún medroso Partido republi­
cano de aquella época.

A  nuestra iniciativa y esfuerzos, 
a los que unió los suyos el Sin­
dicato Obrero en el 1912,  se hizo 
la Organización agraria, denomi­
nada después federación Agraria 
de Levante, tan formidablemente 
poderosa, que pudo tener en sus 
manos la vida política, social y 
económica de Murcia y su pro­
vincia, si sus dirigentes no hu­
bieran atendido con más fervor 
los intereses particulares que los 
colectivos.

Del doce al diecisiete, los ele­
mentos federales que laboraban 
en el Centro Obrero, llevaron a 
la organización proletaria a un 
apogeo más que mediano y con 
planes encaminados a federar toda 
la provincia, sin que por esta la­
bor gigante el Partido Federal 
presentara ninguna factura al co­
bro.

La rebelión Cantonal, que tam­
bién tuvo sus detractores entre 
los mismos republicanos, fué, 
como es sabido por los que co­
nocen la historia contemporánea, 
que proclamada la república Fe­
deral en el Parlamento, se le pro­
metió al país el promulgar lo 
más rápidamente posible la Cons­
titución federal y se le engañó.

Si hubieran cumplido su pala­
bra, si hubieran tenido la abne­
gación de anteponer los intere­
ses y el bien del pueblo a los

suyos, ni se hubieran levantado 
en armas los Cantones, ni se ha­
brían alentado los enemigos de 
la República para encender ima 
guerra civil de carácter bufo-car­
lista en el Norte, ni la de la Isla 
de Cuba. E l no cumplir la pro­
mesa hecha a la nación, trajo 
consigo la pérdida de la Repú­
blica y después la de nuestro Im­
perio Colonial.

España tendría hoy sesenta y 
dos años de República Federal; 
ni hubieran tenido razón de existir 
un Primo, un Gil Robles ni un 
Queipo de Llano, ni mucho menos 
el fascismo.

E l Partido Federal no ha sido 
nunca revolucionario, aunque sus 
teorías sean hondamente revolu­
cionarias. Los federales sostene­
mos el criterio — con todo el fer­
vor de que puedan ser capaces los 
mayores idealistas— , de que la 
República Federal ha de implan­
tarse en nuestra Patria, no por 
medio de la revolución violenta 
sino por la otorgación de una au­
tonomía completa, integral a los 
Municipios, formando éstos des­
pués Mancomunidades comarcales 
y regionales, cuyos lazos estarán 
formados por las fuentes de vida 
de que se sostengan.

Por medio de plebiscitos y 
Asambleas, se resolverán todos 
los asuntos y cuestiones vitales y 
problemas importantes de los mu­
nicipios y de la Nación. Los Es­
tatutos tipo catalán no cuentan, 
no pueden contar entre los fede­
rales conscientes democráticos, por 
muchas razones que sería prolijo 
enumerar; bástenos exponer como 
botón de muestra, que si al igual 
de Cataluña, todas las regiones, 
doce o catorce, se constituyeran 
igual, los contribuyentes españo­
les no podrían soportar doce o 
catorce gobiernos, más el Central, 
más la plúmbea máquina burocrá­
tica que liabría que sostener.

La República Federal tiene ene­
migos irreconciliables en todos 
aquellos que viven y se nutren 
de un régimen centralista, soste­
nedor de todas aquellas organiza­
ciones oficiales de carácter nacio­
nal, ya sean militares, civiles o 
simplemente administrativas, que 
reconocen por razón de existir la 
imposición sobre los pueblos, el 
dominio absoluto sobre éstos.

Reducidas estas funciones a la 
extrecha órbita de los Municipios, 
se ahorraría la nación un se­
senta por ciento de los gastos ac­
tuales, cuya totalidad, como todos 
sabemos, no ingresa íntegra en el 
Tesoro, perdiéndose en el concep­
to de cobranza un porcentaje 
enorme, sin contar con el saqueo 
y los procedimientos inhumanos 
o de tipo bandoleril de las E je­
cutivas.

En una República centralista, 
incapaz de limpiarse de los pro­
cedimientos de tipo monárquico, 
aparte de no ser propicia de alla­
nar el camino a los avances so­
ciales, por lo que respecta a la

política, siempre y en todo mo­
mento está la nación expuesta a 
acostarse un buen día gobernada 
por un hombre de izquierdas y 
al levantarse, ver con la natural 
sorpresa que tiene las riendas del 
Poder un Gil Robles, un Queipo 
de Llano o un hijo... de su 
madre.

En una República Federal están 
descartadas esas sorpresas y des­
cartados también los vividores de 
la República y los vividores del 
desorden o de la carencia de un 
poder que haga circunscribirse a 
la exclusiva órbita de su libertad 
o su derecho, sin invadir la de 

I otro ciudadano, pues los federales 
estimamos, sin eufemismos ni 
disfraces de ningún género, que 
la merma del derecho ajeno, es 
delictiva; el apropiamiento de la 
legítima propiedad ajena, la que 
posee su dueño por su propio es­
fuerzo, es un robo; el privamiento 
de la libertad no autorizado por 
ninguna ley, es un delito, aunque 
lo cometa una autoridad; el privar 
de la vida a un ciudadano, aunque 
lo haga el verdugo, es un asesi­
nato cobarde y alevoso, que al no 
sancionarlo, se hace responsable 
la sociedad entera.

Y esto tiene que terminar, por 
bien de la República, por bien 
de España y por bien de todos.

Y  si no terminara, si los hom­
bres que así pensamos fuésemos 
los menos, no sería posible la 
República Federal; se impondría 
la ley del más fuerte, dejarían de 
existir el derecho, la Libertad y 
la Justicia, apareciendo despejada, 
pero como un mar de sangre, la 
ruta claramente determinada hacia 
el régimen del taparrabos.

Y  para terminar; el Partido 
Republicano Democrático Federal, 
que sólo tenía al elemento anar­
quista a su izquierda, sin haberse 
movido ni un ápice, sin haber 
modificado su Programa en sen­
tido más templado, ha visto con 
profunda sorpresa que no había 
nadie a su derecha; y, con más 
sorpresa todavía, columbrar allá 
en los límites más lejanos del 
izquierdismo, a destacados dere­
chistas, medio locos, sin saber en 
dónde esconder escapularios o in­
signias monárquicas; esto es de 
una elocuencia inmensa.

E l Partido Republicano Demo­
crático Federal estaba dispuesto a 
continuar defendiendo un régimen 
republicano, aunque fuese centra­
lista, durante otra generación más 
con todas sus fuerzas, con todas 
las abnegaciones; pero ante el 
fracaso de un sistema, antes que 
todo se derrumbe, estamos dis­
puestos a intensificar nuestras ac­
tividades, para que el régimen que 
suceda a éste sea federal; y ahora 
es cuando confiamos más que nun­
ca de que vamos a él a todo va­
por; son las posiciones que los 
cucos de la política están tomando 
a este respecto, desconociendo el 
terreno que pisan, pues el régimen 
federal que ahora se ha de im­
poner, no es el del 1873. Es la 
República cantonal, sin cantones; 
son once mil Repúblicas Fede­
rales, o sea, el Poder repartido 
entre los once mil municipios es­
pañoles.

Y  no siendo así, ni será Re­
pública, ni será Federal. He 
dicho.

I

SE  R U E G A
a todos los afiliados al Partido que posean 
máquinas de coser nos las cedan, provisional­
mente, para utilizarlas en el taller de costura 

que se está organizando.

Junta Delegada de Deíensi
de Madrid

S E R V I C I O S  D E L  F R E N T E

EN RIQU E H ER N AN D EZ

Con objeto de inform ar a 
nuestros lectores de la  im por­
tancia que en los m om entos a c ­
tuales tiene la  D elegación  de 
los Servicios del Frente, h e­
mos visitado en su desp|acho 
o ficia l a l cam arada Francisco 
Cam inero, delegado de la  Jun­
ta de D efen sa de M adrid, e l 
cual, am ablem ente y con la  ca­
m aradería que le  caracteriza, 
nos* ha expuesto a  grandes ra s­
gos algunos de los servicios 
encom endados a esta D e le g a ­
ción.

— Corresponde a Servicios 
del F ren te la  organización del 
servicio postal len los frentes 
de com bate en todos sus a s ­
pectos, pues adem ás de la ta r­
jeta  postal de cam paña — la 
cual ha dado excelentes resul­
tados— , ha organizado las im ­
posiciones de giros, com o así 
mismo las de los ahorros de 
los com batientes en la  C a ja  
Postal, para ello  se ha estable­
cido en todos los frentes e l 
correspondiente servicio. E sto  
evita  que e l com batiente lleve 
encim a dinero alguno.

— U n éxito rotundo, pues 
hasta la  fech a y  por aquellos 
que defienden la  causa de la  
R epública en los parapetos se 
han hecho im posiciones que h a­
cen que se eleve la  c ifra  a  unas 
ochenta m il píeselas.

- ¿ . . . ?

— E ste  servicio no lim ita sus 
funciones solam ente a lo  que a 
correspondencia y cartilla  de 
ahorros se refiere, sino que 
también mantiene con todos los 
que se encuentran en los fren ­
tes de com bate una gran  re ­
lación, sirviéndoles a l mismo 
tiempo, junto con los d elega­
dos políticos de cad a batallón 
y aquellos otros nom brados por 
esta D elegación, de órgano de 
enlace e n t r e  sus fam iliares, 
pues la  oficina tnontada al 
efecto  recoge y traslada a  los 
mismos los deseos y  encargos 
hechos por ellos.

__ : ?

£1 Partido Democrá­
tico Federal organiza 
expediciones de eva­

cuados

— N o hay duda de que 
es y de ello se tiene ya la o 
Vicción de antiguo, de q® 
uniform e único está ínti: 
m ente relacionado con lai 
ciplina, y, por lo  tanto se (j| 
ir hacia un uniform e - tipo i 
todos aquellos que realicens 
vicios de guerra.

- ¿ . . . ?

— E stos salvoconductos 
lam ente se dan p ara  Uegai 
las líneas de retaguardia)- 
der recoger los muebles aq 
líos que dem uestran ser 

propietarios, la  -solicitud 
la  en trega  del mencionadoj 
de venir avalada, bien port 
organización sindical o poij 
partido  político.

- ¿ . . . ?

— N o. P ara  las zonas| 
van guardia no se expiden: 
voconductos nada más que 
ra  la  recogida de material 
d u stria l; caso de que éstos 
sean retirados por sus proi 
tarios lo  hace esta Delega 
La cual, a  su vez, lo  entrel 
los organism os del Estadoj 
ra su utilización.

— Los m uebles y  objetos 
valor que no son retirados 
sus dueños, son recogidos 
esta  D elegación, los cuaJesj 
alamacen,an y son custod 
por ella.

Por último, termina dicifi 
e s t e  com pañero de Sers'J 
del Frente, que sería cff 
niente que se estructurase 
plan nacional de recupera 
para aquellos objetos que.- 
den som eterse a  m ía transj 
m ación, una vez que hau = 
utilizados y sirvieron 
fin que se crearon.
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El Partido Republicano De= 
mocrático Federal, de acuerdo 
con las disposiciones emanadas 
de la Junta Delegada de Defensa 
de Madrid, y  en colaboración 
con la misma, ha organizado las 
evacuaciones directas a Alcázar 
de San Juan y  otros puntos.

Las inscripciones e informes 
en las oficinas que tiene instala^ 
das este Partido en la calle de 
Serrano, número 1, piso se= 
gundo.

D E  L A  g u e r r a

En los Irenles de 
y lisera

H em os visitado el subssd̂  
Rosales: p o r trincheras 
das al fascismo y en 
de guerra  con e l corazoü 
g id o de d o lo r al ver J   ̂
p o r donde hemos fugado di 
y p o r  donde en horas do *̂̂1 
hemos pasado nuestra 

D a  verdadera amar gara I 
sar p o r esa zona de gaaii\  
pregunta el reportero  si 
sible conceb ir m ayor doloi- 
yor vesania y m ayor tristi‘,\ 
es posib le la frase de 
I  Qué podrá pasarme 
dañe m á s l Es imposibf } 
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vistazo. \Las casas ds

ly'oso' 

y ji 
m  enes 

y nue 
'Pdblica 

^egíiñe
aiiior í

p  barbí 
'* ^rerric 
'sables

r e í esp(
niér 

Pnor

el sd<̂obrero , hechas con - ^
tanto trabafo y de taat^

H o ra  
'■evoh 

san a i 
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las van agufcreando |
los muros I E n  realidad '‘ A  
que alienta y con forta ; A  
m ilicianos, todos los (J^^ 
sólo m iran e l horizonte

yontr 
l¡'edad

pitn,otali

fle fa r en e l b rillo  de
alegría  de luchadores J 
fascistas.
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Visita al Partido Sindicalista
Interesados por la salud del 

com pañero A n g e l Pestaña, nos 
dirigim os al hospital de dicho 
partido ,

sien­
do recibidos y atendidos con el 
m ayor agrado por e l director 
del periódico « E l S in d ica lis­
ta », com pañero A d alia .

Insinuó nuestra conversación 
poniéndonos a l corriente de la 
m ejoría del com pañero Pesta-

LOS FEDERALES 
DE PROVINCIAS
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Manifiesto del Comité municipal de Murcia

los f e d e r a l e s  d e m o c r á t i c o sI

A L  P U E B L O
El Partido R epublicano D em ocrático F ederal, consecuente 
su conducta política de ofrecer siem pre el más a lto  ejem plo 

Isacrificio ên aras de la  concordia entre republicanos, m arxis- 
y libertarios, ha silenciado' hauta ahora cuanto pudiera sig- 

íicar quebranto p ara las consignas de unidad an tifascista  que 
jguerra impone, no obstante las provocaciones eufóricas y ca- 
luiles de elemientos encuadrados en partidos y  organizaciones 
Jdicales, que se abrogan la  universalidad de las esencias repu- 
cajias. D estacam os nuestra conducta cordial ante la opinión 
DÜca murciana, para sonrojo de quienes confunden el ideal 

el ombligo y e l antifascism o con el enchufe de plantilla.,
!(! * *

Solamente con esta conoepción m ercantilizada de los idea- 
y de la ética política podrán explicarse — no ju stificarse—  

ptas insidias, in trigas y persecuciones de que se nos quiere 
per víctimas propiciatorias, com o si nuestra solera, nuestra 
Ntoria, nuestro abolengo y nuestro id eal no fuesen una miu-t 

‘ ciclópea contra la  que ha de estrellarse ahora la  baba un- 
de los pseudo-revolucionarios, como vienen estrellándose 
hace im siglo los em bates del caciquism o, las jactan cias d el 

[‘itarismo y la zarpa del clericalism o. N uestra autoridad, mo- 
pente incorimptible y socialm ente insuperable, es un sím bolo 
|Cilucionario de justicia, fraternidad y progreso, que no pue- 

dispütarnos los que hacen de la política un arm a de terror, 
'■ n̂ganzas y de injusticias. H acem os esta  leal advertencia a 

f cx-nazarenos que por la facilísim a victoria de haber conse- 
po recientemente 'un carnet sindical, o político se consideran 

«EGO SUiM» de la  H um anidad.
♦ ♦ ♦ I

Nosotros, los federales, estam os firm e* donde mismo ostá- 
y jamás hemos sentido tan invulnerables, tan arraigad as 

F̂ n encendidas como ahora, nuestras convicciones republicaj- 
r y nuestro fervor federalista. Seguim os considerando a la 
rP̂ blica D em ocrática e l más humano, justo y noble de todos 

''^gímenes políticos. M antenem os más vivo que nunca nues- 
Ijanior a la  Justicia, nuestro culto a la  L ibertad, nuestro odio 
p  barbarie y nuestra repulsa a la dem agogia. A sí somos y  

bremos, y no com o quieran que seamos los necios irres,- 
^̂ b̂les y los egó latras de colorines que juzgan a  los dem ás 

I espejo de su propia conciencia. S i la  consecuencia política 
Pno nosotros, los federales, aspiram os al D iplom a de

*  * *

Hora es ya de hacer com prender a los hom bres de espí- 
\ ^^'olucionario consciente, que en política, las injusticias se 
* 9 - un interés compuesto astronóm ico, pues como decía

^Nais, «la in justicia  contra uno es una am enaza que sien- 
Por no haber com prendido esta  saludable sentencia 

^odos los regím enes que no sentían len sus entrañas
%  ^^^bHaciones del pueblo. Por haberlo com prendido nos- 

los republicanos, vencim os al m ilitarism o africano, a las 
I h t ]  ^^^Hunas de L oyo la  y al capitalism o inquisitorial:. Por 
Ptr ^^^ondido enérgicam ente, pudim os luchar y triunfar 

^^ycs déspotas y dictadores chulos. P or defenderla, es 
[fjAPor defender e l respeto al hom bre y a sus derechos y li- 
L aún estam os dispuestos a  batallar, solos o acom páña- 
[ipj^ ôtra todos los energúm enos sin conciencia y por tanto 
E'olu • sin ternura y sin honor que pretenden hundir nuestra 

el !más repugnante foso de corrupción, vesania! 
' ^^ralidad. I

in

as
„ dr

*

plazarnos de n u estlo  sitial casi centenario, m archam os hoy 
com o antes, a la  cabeza de cuanto sign ifica  afán  y  lucha por 
■ una sociedad de hom bres libres, regida por leyes más hum a­
nas y más ¡equitativas. Com prendan de una vez para siempre 
los fariseos y fenicios de la  R evolución que, después de p ro cla­
mar durante un sig lo , «libres el pensam iento y la  conciencia, 
garantidos la  v id a  y e l trabajo, inviolables la  personalidad y e l 
dom icilio, abolid a  la  pena de m uerte y  perseguida sin piedad 
la vagan cia» , no podem os, dignamiente, a  menos de im itar a 
esos cam aleones estrellados que pasean su cobardía en  la  reta­
guardia, renunciar a  unos postulados que son e l airón  de nujes- 
tra conducta y e l crisol de nuestro ide/al. ¡ No !  L a  apostasía 
no es fruto de nuestro cercado.

Políticam ente el program a fed eral encarna la  suprem a a s ­
piración de todos los pueblos lib re s; e l S E L F -G O V E R N ’M E N T , 
es decir, el gobierno del pueblo por e l pueblo, pero sin ficciones 
ni cortapisas. Cuando la  verdadera soberanía reside en e l pue­
blo, ésta es indivisible, im prescindible e inalienablle. N in gu n a 
parte del pueblo, cualquiera que sea su co lor p olítico  o sindical 
pjuede e jercer e l poder del pueblo entero. Si los derechos ciu ­
dadanos se conceden a l piueblo com o una lim osna, la  soberanía 
piopular es una entelequia y la  libertad  un sarcasm o. Por esoi 
los federales defendem os la  libertad de los pueblos, incluso en 
su vida adm inistrativa y jud icial, porqu¡e defendiendo la  a u ­
tonom ía m unicipal, provincial, y regional, hacem os im posible 
la  floración de esos caciques que con e l apoyo del centralism o 
hacen de ¡cada com arca un feudo y de cada hom bre un esclavo.

♦ *  *

E n  e l orden social, nuestros postulados rebasan desde 1894 
las prem isas reivindicatorías del trabajo humano, que hasta 
hace poco, anhelaban los m ism os «feroches» que hoy nos con ­
sideran a su derecha. ¡ A viad o está  su izquierdismo 1 Q ueríam os 
en e l siglo  p a sa d o : 1 .
■ Subordinado siem pre e l disfrute de la  tierra, com o propia 
de todos los hom bres, a los intereses generales.

E n tregad as a  com unidades obreras las tierras públicas, 
las incultas y las que se expropien por utilidad nacional.

E stab lecid o  el Crédito A gríco la , principalm ente para estas 
Com unidades de productores.

Tran sform ado e l rento en censo redim ible a  plazos, incluso 
los foros y  la  «rabassa m o rta» .

E n tregad os los servicios y las obras públicas a  asociacio­
nes obreras capacitadas, facilitando a éstas los créditos nece­
sarios en la  B an ca N acional.

En poder del E stad o las minas, las aguas y los fe rro ­
carriles.

A gru p ados voluntariam ente los ciudadanos que ejerzan 
e l mismo oficio, la mism a industria o la  mism a profesión, en 
Sindicatos y Federaciones de Sindicatos, con representación en 
los C onsejos m unicipales, en los regionales y en e l N acion al 
E sta  F ederación  sindical, por profesiones, de todas las clases 
sociales (F E D E R A L IS (M O  IN T E G R A L ) , adem ás de constituir 
un instrum ento eficaz para resolver en ju sticia  y arm ónicam ente 
las cuestiones sociales, será e l  m ejor medio de im pedir la p re ­
ponderancia o la  dictadura de cualquier c lase  social y de con ­
segu ir que sobre e l espíritu de clase predom ine e l espíritu de 
ju sticia  y de H um anidad.

*  5ÍC *

Qj 1̂ orden humano, nosotros, los federales, como discí- 
de P íy M a r g a ll ,  no sólo constituim os la  solera de lai 

T y v ie ja  gu ardia de lal R epública, sino que tam bién
5  esencias im perecederas de nuestro program a, ,sin dea-

Partido Republicano Democrático Federal
E l p róx im o dom ingo, día 21, a las tres y m ed ia  de la  
tarde, se ce lebrará  la  continuación de la A sam b lea  m u ­
nicipal de este Partido , en su  dom icilio social. P laza

del P rogreso , 8.
Se ruega  la  puntual asistencia.

' E ste  ha sido y sigue sieaido e l program a de los federales. 
N os interesa proclam arlo así, en momentos en que abogan  por 
e l Federalism o muchos políticos que siem pre lo  com batieron, 
m ientras nosotros éram os solos p ara defenderlo. L a  proxim idad 
del régim en fed eral es la  causa de estos m ilagros. Paz con ellos 
si el reconocim iento de su error es sincero; desprecio absoluto 
si es interesado. Pese a todos los detractores de nuestros ideales 
de Justicia y  L ibertad, éstos triunfarán plenam ente en esta  od io­
sa gu erra civil, im puesta por el fascism o, cuyas llam as, a l e x ­
tinguirse, dejarán entre sus cenizas, la  independencia de nuestro 
pueblo, un concepto exacto de las libertades y e l germ en de una 
ffran R epública F ederal.

E L  C O M IT E  M U N IC IP A L  
• I M urcia y enero de 1937.

ña, e l cual se encuentra resta­
bleciéndose en V a le n c ia ; y a l 
mismo tiempo nos expuso e l 
estado de agotam iento en que 
se halla, debido a  su constante 
trabajo que com o todos sabe­
mos ha venido realizando, u n i­
do esto a su padecim iento a s ­
mático.

—  ¿ C u ál es la  opinión de 
los m édicos acerca  de su es­
tado ?

— N os m anifiestan que den­
tro de su m ejoría, requiere el 
transcurso del tiempo hasta 
verse com pletam ente restable­
cido.

Pasam os a  hacerle unas p re­
guntas sobre la  cuestión san i­
taria y nos dice que el hospi­
tal fué fundado y aprovisiona­
do por e l partido sindicalista, 
reuniendo este edificio  unas ex­
celentes cualidades, junto con 
e l m agnífico quirófano de que 
disponen. D espués este hospi­
tal pasó a  (Sanidad C iv il y m ás 
tarde, debido a  la  orden del 
M inisterio de la  G uerra, viene 
a depender de Sanidad M ilitar.

— ¿ No s  querrías decir algo 
de los batallones ?

— N uestros batallones están 
actuando, desde que estalló el 
m ovim iento. Con e l armameiico 
que e l G obierno nos entregó 
form am os e l «B atallón A n g el 
Pestañ a», siendo aum entado 
más tarde a l contar con más 
arm am ento. E ste  batallón to ­
mó parte en varios sectores 
como Puente N uevo y A renas 
de San P ed ro ; después de un 
pequeño descanso, salió para 
Villam antilla, actuando siem pre 
con m áxim a valentía. M ás ta r­
de tomó parte en Pozuelo de 
A larcón, im pidiendo la  tom a 
del mismo y castigando d u ra­
mente a l enem igo. N os hace 
resaltar la labor del capitán 
Ram ón Peris, que al mando 
deveintitrés hom bres, con ver- 
d a d e r a heroicidad, lograron  
apoderarse de la  « A talaya» , 
lu gar donde se hacía fuerte el 
enem igo, siendo por esta h aza­
ña muy felicitados por e l A lto 
M ando.

E ste  batallón fué disuelto y 
e l día prim ero del presente mes 
pasó a  form ar la  B rigad a  n ú ­
mero sesenta y siete, m andada 
valientem ente por e l com pa­
ñero Francisco B erm ejo Viñes,

N os despedim os del com pa­
ñero A daha, deseando e l p ron ­
to y total restablecim iento del 
director del partido, com pañe­
ro A n gel Pestaña.

E l teléfono de F E D E R A ­
C IÓ N  es el niím . 51451

A LIC AN TE

Cam bio de dom icilio
E l Comité Ejecutivo Municipal 

de Alicante se ha trasladado a 
la calle Manuel Azaña n.° 31.
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“El labrador es el que trabaja, el que convierte la |¡. 
rra ile valor muerto eu valor vivo, e impide que (f; 
genere de valor vivo eu valor muerto: suyo es (ojJ 
el .afán, y no, sin cmbiuqo, suyo todo el provecho h]
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L a  reciente lactuación de Ro- 
osevelt, en e l C ongreso de la 
«Panam erican A irw ais» , en la 
que ha dado las norm as para 
la  conjunta labor de los a g r i­
cultores, ha hecho que los es­
tados occidentales de la U nión 
den cuenta a l Senado de tanta 
y  tanta ¡anomalía com o está 
ocurriendo con las consecuen­
cias hasta hoy insospechadas 
del absurdo. «Plan D a w e s ». 
E l  sistbma de las cooperativas 
y la  a yu d a  a los pequeños pro­
pietarios por parte del G obier­
no, tien e que ser puesto inime- 
diatam ente en  prácticas, so pena 
de que la  econom ía europea se 
vea com prom etida en brevísi- 
simo período, cosa  que de pro­
ducirse agravaría  por momen­
tos e l  problem a europeo que 
como siem pre fr isa  alrededor 
del dinero y del com ercio en 
general.

P or reflejo  d el acuerdo en 
la  C ám ara in g lesa  de aum en­
tar e l  'presupuesto de guerra 
en proposicionles sospeches,ás. 
Van N eurabt, h a  solicitado 50 
m illqnes de ¡marcos para el 
rearm e (m ayor aún) del T e r­
cer R e ich ; adem ás, e l canci­
ller prepara un v ia je  a  A ustria 
del que seguram ente no sal­
drán más que absurdas conse­
cuencias.

L ord  Plym outh pidió  a  la 
C ám ara ingljesa e l definitivo 
control de los puertos de E s ­
paña sin necesidad de esperar

a l 6 de marzo, lo que im plica 
un deseo por parte del A lm i­
rantazgo, de evitar o precipitar 
hechos consum ados de difícil 
arreglo , caso de producirse.

«La '^JSamourzah P raw da» , 
de R ucarest, afirm a que C he­
coeslovaquia se vería  en la 
d esagradable disyuntiva de co­
operar a l irearme europeo, caso 
de que otra tercera potencia 
centroeuropea s ig a  los derro­
teros de In glaterra  y G erm ania.

E sto  viene a  concurrir en 
gravedad  de noticias, con las 
que se ¡reciben de B ruselas, 
después del voto unánim e del 
Congreso socialista con tra  al­
gunos dirigentes d el Imismo, 
que no d ejará  de influenciar en 
grad o sum o e l problem a socia­
lista de la  II Internacional en 
E uropa.

¡Sobre esto  h ab la  la  «Co­
rrespondencia P olítica  y D i­
plom ática» y  'áñade e l detalle 
de que íen Polonia todas las a c­
tividades d el trostkism o están 
en efervescencia, y que la  re­
percusión en  B élg ica  no deja 
de tener su Concordancia polí­
tica a  este respecto.

A lgo  cubierto dejam os e l ho­
rizonte de E u rop a en esta se­
m ana: si los hom bres de bue­
na voluntad no hacen a lgo  de 
su parte volverem os a  las pa­
sadas incertidum bres del p asa­
do leñero y a  las tem ibles con­
secuencias de una política mal 
encauzada o egoísta .

iñllIlFISC

VISADO POR LA CENSURA

En. p l e n a  ¿ u e r r a
En los pocos ratos de descanso nos reunimos en camaradería. A llí 

cada uno y  en presencia de nuestro querido comandante, exponemos 
nuestra labor en el parapeto; él nos escucha con gran interés y nos 
elogia al mismo tiempo nuestro comportamiento, haciéndonos cargo 
de la responsabilidad que tenemos en nuestro puesto. Tenemos algu= 
nos momentos de expansión, en los que resalta la camaradería. Nues= 
tro alto mando nos pone al corriente de sus propósitos y  deseos de 
terminar con el fascismo.

Por las conversaciones que con el enemigo sostenemos desde las 
trincheras observamos que les tienen engañados aquellos fanáticos 
fascistas a los pobres lugareños que han tenido la desgracia de no ser 
libertados todavía por el ejército del pueblo, que les devolverá las IL 
bertades que perdieron.

Nuestras avanzadillas han recogido prendas y cartas, las cuales 
nos demuestran de los medios que se valen los traidores para llevarlos 
a la lucha. Actualmente se encuentran entre nosotros compañeros que 
al estallar el movimiento fueron utilizados como escudos por los fac= 
ciosos para realizar su criminal intento.

Anatolio S. A .
Mirabueno. Sector de A lgora  (Guadalajara).

por la República íederi
Sieitnpre que he dicho algo re= 

ferente al Partido Republicano 
Democrático Federal ha sido re= 
petir invariablemente las razones 
que me inducían a perseverar op= 
timista en los destinos históricos 
del mismo.

Cada día florecen otras nuevas 
razones que me obligan a ser ca= 
da vez más insistente. Se viene 
hablando con mucha coinciden^ 
cia del porvenir federal de Espa= 
na, como clave para la solución 
del atolladero político en que vi> 
vimos.

Desde la prensa, desde la tri= 
buna, por la declaración, o por 
el informe viene emitiéndose con 
gran pluralidad el deseo de orga= 
nizar la Nación en sistema fede= 
ral. Y  es que España no puede 
ser más federal y  federal...

Reconozcan todos sus yerros 
desde la altura en que se encuen= 
tren y dispónganse para que en 
el momento propicio hagamos la 
democracia federal que consolide 
el porvenir de nuestra Patria. 
En esto nosotros no tendremos 
que hacer nada más que conti= 
nuar el camino que llevamos an= 
dando desde que aprendimos a 
pensar. También hemos de cui° 
dar de que nuestra senda no sea 
desflgurada y  de que no sean 
mixtifleados nuestros anhelos.

Los que fueron sordos a nues= 
tras advertencias, a nuestras pro= 
pagandas y  a nuestros consejos, 
tendrían que preocuparse de su 
rehabilitación, dadas las terri= 
bles consecuencias de su absur= 
da política. Nosotros, no. Pues 
lo que ahora sucede con algunos 
partidos es lo que había de espe= 
rarse forzosamente, teniendo en 
cuenta, que lo que se crea cir= 
cunstancialmente, desaparece al 
tiempo que desaparecen las cir= 
cunstancias que lo motivaron, si 
es que hubo motivo. Porque, va= 
mos a ver: ¿ L e  hubo para que 
el pensamiento republicano haya 
estado y  esté representado tan 
fragmentariamente en tanto y 
diverso partido, cuando pudo 
constituir un solo cuerpo de ex­
presión formidablOo robusto y 
lleno de prestigio ? Desde el fon= 
do de nuestra conciencia nos gri= 
tan que no. Todos sabemos a qué 
ha obedecido su génesis, pero no 
es del caso ahora su rememora^ 
ción. ¿O frecía ninguno de ellos 
alguna novedad filosófica, d e 
principio, trascendental, consti= 
tutiva de su razón de existencia? 
N inguna.

Sin raíces, sin historia, sin 
substancia propia, su óbitf: no se 
hará esperar. Se nutrieron del 
programa pi margallano y  si' na=

M ‘

3̂ ‘

Como en Usera, en Rosales, en la Ciudad Universitaria, los mili­
cianos de la Democracia, ojo avizor, escuchan y escudriñan el 

momento del ataque definitivo y de la definitiva victoria.

Ituraleza no digiere la supercj 
ría.

Y o  coincidí con las palabi 
de Pestaña alusivas en su ú! 
mo discurso a la suerte de 
partidos republicanos, pero 
ñalé una excepción en el artici 
q u e  publiqué en FEDEH 
C IÓ N  en su primer número.

En dicho artículo exponía, 
el estilo que me es dable, las 
zones que existen para que nui 
tro Partido no se diera por alui 
do, y  posteriormente me peri 
desde el mismo semanario, 
un toque de atención a los di 
gentes conminándoles a unaci 
ducta inteligente, en cuya obs 
vancia estriba la suerte del F; 
tido Federal.

H oy  insisto en esa apreciaciíi 
pues se habla aquí en Valeni 
de una «entente republicana 
tiene por finalidad conseguir 
fusión de los partidos p
nos, bajo una consigna emio¡by„q„g 
temente federal. Alabo sincopis (y no c 
mente la idea, porque esa prolonj 
signa debió presidir toda lap¡
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tica de los partidos. La idea 
magna y  para los federales 
portantísimo. Ignoro qué dii 
trices ni qué directores asuoi 
la responsabilidad de su íun 
ción. Pero creo que ello requi 
el concurso de una grande 
prestigiosa autoridad no ya 
en la concepción personalista j 
sus dirigentes, sino en la pi 
gramática. ¿ Quién tendrá ai 
más, pero más autoridad?
¿ Q u i é n  conserva presti^i 
¿Triunfará una tradición viri 

sa, austera, rectilínea, 
fe y  de sustancia y maestra a 

vez de su competidora la «râ tepresentaci 
unificadora»; esa que nace í nos 
la virtud de aquellas virtudes>^Jj ¡ni 

esa austeridad, de esa l ín ea  " l i s  se pro, 
que le dió carácter, rango tofos bailes 
maestra, y  g l o r i a  c r e a d o w e  no se 1< 

Piénsenlo bien todos. (y

A  mí me parece, en ‘ “̂ “̂‘SriódUo 
lo primero, que nadie con oip ¿g 
títulos y  con más derecho qô iue no se p 
Partido Democrático Fedc|^nar la gn 
por ser el continuador úoctr'C ®®®lsari

de su gran maestro Pi > • la influenc¡. 
g a l l ; en otro caso la entida<l ■ cl^g p ĵ‘ 
mocrática que impusieran -^^a altura 

transacciones. ^
Resulte lo que resulte, ^

to es que el porvenir perten^ '̂^no no sgj 
la federal, y  lo que yo desc<’gd o  de coi 
que los republicanos entren ®̂ ®otal.
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bandera federal que, no 
la de todos.
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